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La polisemia de xihuitl. Un ejercicio  
de análisis cognitivo

Danièle Dehouve

Desde hace más de un siglo, los mesoamericanistas son conscientes de que 
el desciframiento de los simbolismos es un paso obligatorio para entender 
la religión, los rituales y las expresiones iconográficas y lingüísticas del 
México antiguo. Sin embargo, sus esfuerzos se han topado con la polisemia 
de los símbolos y con las correspondencias generalizadas entre las figuras. 
Soustelle subrayaba esta dificultad al evocar los “enjambres de imágenes” 
que recorrían las ceremonias aztecas.1 En estas condiciones, ¿cómo estar 
seguros de la validez de una interpretación? Proponemos que el uso de los 
simbolismos obedece a unos principios y que el descubrimiento de las ló-
gicas de producción del lenguaje ritual permitiría ofrecer un método segu-
ro y sistemático de desciframiento de los símbolos.

Hace casi cuarenta años, el libro de Lakoff y Johnson abrió una no-
vedosa línea de investigación al retomar la vieja figura de estilo llamada 
“metáfora” desde una nueva perspectiva: “La esencia de la metáfora es 
entender y experimentar un tipo de cosa en términos de otra”.2 Así consi-
derada, la metáfora se vuelve una cuestión cognitiva, puesto que estructu-
ra el sistema conceptual humano. En otras palabras, el hombre sólo puede 
pensar una cosa en los términos de algo distinto. Después de estos dos 
autores, otros investigadores perfeccionaron un método de análisis basado 
en lo que de ahí en adelante se llamó la Teoría de la Metáfora Conceptual, 
el cual aplicaron a datos lingüísticos y a fenómenos materiales.3 Nosotros 
lo utilizamos para analizar varios rituales mesoamericanos.4

1 Soustelle, La pensée cosmologique des anciens Mexicains, p. 9.
2 Lakoff y Johnson, Metaphors We Live By, p. 41.
3 Tilley, Metaphor and Material Culture.
4 Dehouve, La ofrenda sacrificial entre los tlapanecos de Guerrero; Dehouve, “Analogía y 

contigüidad en la plegaria indígena mesoamericana”; Dehouve, “Las metáforas comes-
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Más allá de la metáfora, el libro de Lakoff y Johnson participó en la 
fundación de la “lingüística cognitiva”, término que se refiere a un grupo de 
teorías que tienen en común el hecho de pensar que los fenómenos lingüís-
ticos son conceptuales: “La afirmación básica de la lingüística cognitiva es 
que la estructura semántica iguala la estructura conceptual, y más precisa-
mente que los elementos léxicos conforman categorías conceptuales”.5 Entre 
las numerosas aplicaciones de estas teorías, una se refiere a la categorización, 
es decir, a la forma en que el espíritu humano crea categorías. Un aspecto 
asociado es la polisemia de éstas, es decir, el hecho de que una sola categoría 
puede tener varios significados relacionados entre sí.

El caso polisémico que estudiaremos es el de la palabra xihuitl en ná-
huatl clásico. Este término tiene dos entradas en el diccionario de Karttunen: 
con una vocal larga -i- significaba “cometa”; con una vocal corta -i-,“hierba”, 
“turquesa” o “año”.6 Es de notar que los mexicas distinguían entre los 
significados hierba/turquesa, cuya forma abstracta era xiuhyotl, y el signi-
ficado año, cuya forma abstracta era xiuhcayotl.7 La palabra tenía un 
número mayor de significados si consideramos su forma xiuh- utilizada en 
composición con otras palabras. Además, en la práctica ritual y en los 
manuscritos pictográficos de la época de la conquista, el xihuitl se repre-
sentaba de varias maneras: con la ayuda de la piedra turquesa, de los pá-
jaros llamados xiuhtototl y tziuhtli, del glifo leído xihuitl, de dos códigos 
de colores (azul-rojo y azul-rojo-amarillo) y de una rama vegetal. De esa 
manera, el xihuitl conformaba una red compleja que reunía tanto los sig-
nificados de la palabra como sus representaciones.

Por todo lo anterior, el xihuitl nos ofrece un cas d’école (caso ejemplar) 
para poner a prueba un método sistemático de análisis basado en la lin-
güística cognitiva. Anteriormente, una investigadora ha ensayado el ejer-

tibles en los rituales mexicanos”; Dehouve, “Flores y tabaco, un difrasismo ritual”; De-
houve, “Metáforas y metonimias conceptuales en las representaciones antropomórficas 
del maíz”; Dehouve, “The New Fire and Corporal Penance”; Dehouve, “The Rules of 
Construction of an Aztec Deity”.

5 Nyord, “Prototype Structures and Conceptual Metaphor”, p. 142. Traducción de la 
autora.

6 Karttunen, An Analytical Dictionary of Nahuatl.
7 Ibid., siguiendo a Carochi, Arte de la lengua mexicana.
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cicio de análisis lingüístico de la palabra xihuitl y xiuh-.8 Sin embargo, la 
elaboración del método y su aplicación plantean problemas suficientemen-
te difíciles para que retomemos aquí el análisis de la palabra con la inten-
ción de sistematizar el uso de diagramas y ampliar la perspectiva a las 
representaciones pictográficas.

EL TRATAMIENTO COGNITIVO DE LA POLISEMIA Y LA CATEGORIZACIÓN

Empezaremos por definir la polisemia y por mostrar de qué manera ha sido 
tratada por las teorías de la categorización. Luego, presentaremos los dia-
gramas que permiten analizar la estructura polisémica de una palabra.

La polisemia

Según la definición del diccionario,9 una palabra polisémica es aquella cuyo 
renglón en el diccionario comporta un mínimo de dos subdivisiones: es el 
caso de más de 40% de las palabras.10 De acuerdo con la definición más 
precisa de los lingüistas cognitivos, “la polisemia es el fenómeno en el cual 
una unidad lingüística única tiene significados distintos, y sin embargo 
relacionados”.11 Un ejemplo clásico es la palabra inglesa body, que desig-
na “el cuerpo humano, el cadáver, el tronco del cuerpo y la parte central 
de algo”.12 Estos significados son diferentes, pero todos tienen relación con 
el cuerpo humano. Con este rasgo, la polisemia se distingue de la homo-
nimia, en la cual dos palabras se pronuncian o escriben de la misma ma-
nera, y tienen significados distintos, pero no relacionado.13 En la ausencia 
de un vínculo histórico o semántico entre los dos significados, se conside-

8 Izeki, Conceptualization of Xihuitl; Izeki, “La turquesa”.
9 Robert, Le Petit Robert.

10 Victorri, La polysémie, p. 5.
11 Evans y Green, Cognitive linguistics, p. 36. Traducción de la autora.
12 “the human body; a corpse; the trunk of the human body; the main or central part of 

something”. Ibid.
13 Lakoff, Women, Fire, and Dangerous Things, p. 416. 
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la polisemia de xihuitl 13

ra que se trata de dos palabras distintas: es un caso de homonimia y no de 
polisemia. 

En lingüística, un debate enfrentó a los especialistas que veían la po-
lisemia de las palabras como un raro fenómeno de superficie y los que la 
consideraban como una norma. Entre estos últimos figuran los lingüistas 
cognitivos, según los cuales la polisemia es un rasgo fundamental del len-
guaje humano y que, por lo tanto, la estudian en los diferentes campos del 
lenguaje: lexicón, morfología y sintaxis.

Al ser la polisemia un procedimiento cognitivo, lógicamente la encon-
tramos también en fenómenos no lingüísticos. El arqueólogo Tilley ha 
trabajado de manera especial el concepto de polisemia en el mundo mate-
rial de las cosas: “Debajo de la metáfora verbal y sólida está la polisemia. 
Tanto la polisemia de las palabras como la condensación polisémica de los 
significados en las cosas permiten la elaboración metafórica”.14 Según este 
autor, la pluralidad de los significados de una cosa ha sido llamada por los 
antropólogos símbolos clave (key symbols) y símbolos básicos (core sym-
bols). Un ejemplo clásico fue tomado por Barth a propósito del papel del 
pandanus (una variedad de palma) en la vida de los Baktaman de Nueva 
Guinea.15 Allí, por su forma fálica y su color rojo, el pandanus interviene 
en varios contextos con significados distintos pero relacionados con el 
mundo masculino, la descendencia y la ancestralidad.16

En resumen, podemos plantear que la polisemia es un fenómeno cog-
nitivo difundido en todos los campos de la comunicación humana que 
emerge porque los significados verbales y materiales se vinculan con una 
red de conceptos, más que con un concepto solo. Será nuestra tarea enten-
der cómo se crea esta red y considerar la operación de categorización.

Categorización y prototipo

Los lingüistas cognitivos definen la categorización como “nuestra capaci-
dad para identificar semejanzas (y diferencias) entre entidades y reunirlas 

14 Tilley, Metaphor..., p. 263. Traducción de la autora.
15 Barth, Ritual and Knowledge among the Baktaman, p. 188-189.
16 Tilley, Metaphor..., p. 31.
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en grupos. La categorización […] es central en el sistema conceptual por-
que organiza, en parte, los conceptos dentro de la red del saber 
enciclopédico”.17 Antes de ser aplicada en lingüística, la categorización fue 
estudiada en la taxonomía, es decir, en la clasificación de seres de la natu-
raleza para explicar, por ejemplo, cómo conformamos la categoría “ave”.

La teoría clásica de la categorización, así llamada porque quedó vi-
gente en Occidente durante dos mil años a partir de Aristóteles, se basa en 
la definición de un conjunto de rasgos necesarios y suficientes. Supone, por 
ejemplo, que la pertenencia de un animal a la categoría “ave” se decide 
comprobando que el individuo cumple con cada uno de los criterios po-
seídos por el conjunto: vuela, tiene plumas, alas y pico, pone huevos, et-
cétera. Sin embargo, dicha teoría es criticable, pues solemos caracterizar 
como aves a individuos que carecen de algunos de estos rasgos: por ejem-
plo, el avestruz, el pingüino y el polluelo no vuelan.

A partir de los trabajos de Rosch y sus colaboradores, se consideró 
que la categorización humana funciona más bien con base en un prototi-
po.18 En cada categoría existe un representante privilegiado, llamado pro-
totipo, que reúne la esencia de las propiedades de los miembros de la 
categoría. Así, los pájaros tales como el gorrión y el petirrojo representan 
en el mundo occidental el ave prototípica. La pertenencia de un individuo 
a la categoría se evalúa en función de su proximidad con el prototipo: el 
pingüino no tiene todas las características del gorrión, pero tiene rasgos 
suficientes para compartir con éste la misma categoría. La pertenencia se 
vuelve entonces una cuestión de grado. Dicha teoría fue elaborada a partir 
de observaciones realizadas por los psicólogos que midieron el lapso de 
tiempo de reacción de los sujetos durante pruebas de categorización: el 
sujeto contestaba más rápidamente si se le presentaba un individuo cerca-
no al prototipo de la categoría.19

Estas observaciones realizadas al principio sobre las taxonomías fue-
ron luego extendidas a la semántica verbal. Lakoff explicó que una palabra 

17 Evans y Green, Cognitive linguistics, p. 248. Traducción de la autora.
18 Rosch, “Principles of categorization”.
19 Lakoff, Women..., p. 39; Evans y Green, Cognitive linguistics, p. 256; Geeraerts, Theories 

of lexical semantics, p. 186.
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es una categoría que tiene miembros.20 Entonces, una palabra no polisé-
mica será una categoría con un solo miembro, mientras que una palabra 
muy polisémica es una categoría con muchos miembros. Se puede añadir 
que, a la par de las palabras, las cosas también conforman categorías. Por 
lo tanto, será posible adaptar la teoría del prototipo a las palabras y las 
cosas polisémicas.

Si una palabra es una categoría que tiene miembros, tiene entonces las 
siguientes características: 1) los miembros de una categoría no son todos 
igualmente representativos de la categoría; 2) una categoría prototípica no 
puede definirse por medio de un conjunto de atributos necesarios y sufi-
cientes; 3) sus orillas son difusas.21 Dicho de otra manera, los significados 
polisémicos de las categorías lexicales se estructuran en relación con un 
prototipo central o con varios.

El diagrama radial de extensión semántica

¿Cómo encontrar el significado central de una palabra polisémica?, 
¿cómo representarlo y ponerlo en relación con los demás significados de 
la palabra? Un paso importante se realizó cuando los investigadores in-
ventaron el diagrama radial. Primero introducido por Brugman en su 
análisis de la preposición inglesa over,22 el diagrama radial fue populari-
zado por Lakoff.23 “En una red radial, los significados son puestos en 
relación con el prototipo y unos con otros por medio de ligas indivi-
duales, a las cuales se da el nombre de la clase de relación semántica que 
les sirven de base” [generalización o metáfora].24

Tomemos como ejemplo la palabra inglesa fruit (fruto). Su significado 
más usual es: “parte comestible, blanda y dulce de un árbol o arbusto”. 
Sin embargo, existen otros significados de la palabra. En su sentido técni-
co, uno se refiere a “la parte de una planta o un árbol que lleva la semilla”, 
extendiendo el sentido, por ejemplo, a la bellota que no es comestible. En 

20 Lakoff, Women...
21 Geeraerts, Theories..., p. 187.
22 Brugman, The Story of Over.
23 Lakoff, Women...
24 Geeraerts, Theories..., p. 193. Traducción de la autora.
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una voz como “frutos de la naturaleza” o “frutos del suelo” la palabra se 
refiere, de manera más general aún, a todo lo que crece y es comestible, como 
granos y legumbres. Además, existen usos figurativos del término como “los 
frutos de su trabajo” (en el sentido de producto) y “el fruto de sus entrañas” 
(en el sentido de descendencia). Finalmente, el “fruto” puede significar tam-
bién “ganancia”.25

Los significados mencionados pueden organizarse en un diagrama 
radial en el cual el significado prototípico, “parte comestible, blanda y 
dulce de un árbol o arbusto” (aquí encarnado por manzanas y naranjas), 
ocupa el centro. Una liga por generalización conduce al significado “parte 
de una planta o un árbol que lleva la semilla”; otra, a “frutos de la natu-
raleza”. Las ligas metafóricas llevan a “fruto de sus entrañas”, “frutos de 
su trabajo” y “ganancia” (Figura 1).26 De esa manera, el diagrama se 
construye en torno al significado prototípico del cual se desprenden varias 
derivaciones semánticas por medio de generalizaciones y metáforas.

Los especialistas reconocerán cierta semejanza entre este análisis y la 
semántica histórico-filológica. En esta última, el estudio diacrónico permi-
te trazar la evolución de los significados a lo largo del tiempo. En contras-
te, la semántica cognitiva considera los mecanismos de derivación como 
fenómenos sincrónicos.

La semejanza de familia

El diagrama radial presenta las ventajas de poner claramente en evidencia 
el significado central o prototípico y de caracterizar las clases de procedi-
miento que llevan a los significados derivados. Sin embargo, tiene la des-
ventaja de presentar los diferentes significados como entidades aisladas. 
“Esto puede ocultar la capacidad de las partes del conjunto polisémico a 
conectarse con diferentes significados al mismo tiempo”.27 De hecho, el 
diagrama radial no permite poner en evidencia las relaciones internas que 

25 Cabe aclarar que la demostración que sigue concierne únicamente la palabra inglesa fruit, 
pues los significados de “fruto” pueden variar en otras lenguas.

26 Ibid., p. 193-195.
27 Ibid., p. 195. Traducción de la autora.
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vinculan entre sí los diferentes significados de la palabra polisémica, en 
otras palabras, su “semejanza de familia”. El autor de esa fórmula es el 
filósofo Wittgenstein, quien lo elaboró a propósito del término “juego”.28 
Existen, decía, muchas clases de juego, por lo que no es posible definirlo 
por una serie de rasgos: no todos los juegos son divertidos, no todos ter-
minan designando un vencedor y un vencido, no todos requieren habilidad 
ni suerte.

El resultado de este examen es que vemos una red compleja de seme-
janzas que se solapan y se entrecruzan […]. No sé caracterizar mejor 
estas semejanzas que con la voz “semejanza de familia”, pues de esa 
manera es como las diferentes semejanzas entre los miembros de una 
misma familia (estatura, rasgos faciales, color de los ojos, modo de 
andar, genio) se solapan y entrecruzan. Diré por consiguiente que los 
juegos conforman una familia.29

El término “semejanza de familia” ha sido retomado por los lingüistas 
cognitivos y puesto en evidencia en otro diagrama que designan como 

28 Wittgenstein, Recherches philosophiques.
29 Ibid., §66. Traducción de la autora.

Figura 1. Diagrama radial de la palabra “fruto”.  
Geeraerts, Theories of lexical semantics, p. 195, fig. 5.4
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“estructura prototípica”. Ilustraremos este diagrama con el mismo ejemplo 
de la palabra “fruto”.

Para construir este diagrama es necesario hacer la lista de los signi-
ficados de fruto: 1) manzanas-naranjas, etcétera, 2) frutos de la natura-
leza, 3) parte que lleva la semilla, 4) fruto de las entrañas, 5) ganancia, 
6) producto. Luego, se aplica a cada significado un “análisis componen-
cial” que permite descomponer su significado en unidades de significado 
elementales. Así, por ejemplo, las manzanas-naranjas tienen las caracte-
rísticas siguientes: a) dulce, jugosa, utilizada en postre; b) parte que lleva 
la semilla; c) resultado comestible de un proceso vegetal; d) resultado 
natural de un proceso orgánico; e) beneficio obtenido de un proceso o 
una actividad; f) resultado de un proceso o una actividad.

Estos datos serán puestos en un cuadro, con los significados de “fruto” 
en líneas y las categorías analíticas en columnas (véase Tabla 1). Finalmen-
te, a partir de este cuadro se elaborará un diagrama (Figura 2) que hará 
aparecer la manera en que los diferentes significados se solapan.

Entre los significados de “fruto”, las manzanas-naranjas acumulan to-
das las categorías analíticas (a-f) y, por lo tanto, se encuentran en el centro 
del diagrama. En cambio, el significado “producto” sólo corresponde a una 
categoría analítica: “resultado de un proceso o una actividad” (f). A la in-
versa, si nos interesamos en las categorías analíticas, aparece que la carac-
terística (a), “dulce, jugosa, utilizada en postre”, sólo pertenece a un 
significado de fruto (manzanas-naranjas), mientras que la característica (f), 
“resultado de un proceso o una actividad”, pertenece a todos sus significa-
dos, incluyendo los metafóricos.

Aquí es necesario volver sobre el uso de la palabra “prototipo”. Aca-
bamos de ver que Geeraerts la utiliza en dos sentidos distintos.30 El primer 
prototipo es el significado del cual derivan por extensión todos los signifi-
cados de una unidad lexical. El segundo prototipo es el que concentra los 
diferentes rasgos de la semejanza de familia. De acuerdo con Rosch, “los 
prototipos son los miembros de la categoría que reflejan de la mejor ma-
nera la estructura de redundancia de la categoría como una totalidad”.31 

30 Geeraerts, Theories...; vid. supra.
31 Rosch, “Principles...”, p. 260. Traducción de la autora.
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Tabla 1. Análisis componencial de los significados de la palabra “fruto”.  
Geeraerts, Theories of lexical semantics, p. 194, fig. 5.3

Figura 2. Estructura prototípica de la palabra “fruto”.  
Geeraerts, Theories of lexical semantics, p. 194, fig. 5.3
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El miembro de la categoría que concentra los atributos de la familia puede 
ser considerado como su prototipo.32

En la unidad lexical “fruto”, las manzanas-naranjas conforman el pro-
totipo de primera clase (está en el origen de todas las extensiones semánticas) 
(Figura 1) y el de segunda clase (concentra las características de toda la fa-
milia) (Figura 2). Sin embargo, no siempre es así. En el caso de xihuitl, 
precisamente las dos clases de prototipo serán constituidas por significados 
distintos.

LA RED CONCEPTUAL DE LA PALABRA XIHUITL

Analizaremos la palabra náhuatl xihuitl con la ayuda de los dos diagramas, 
siguiendo el ejemplo de Nyord a propósito del verbo fX (release / liberar) 
en egipcio antiguo: 

la red […] de significados interconectados puede ser ilustrada de dos 
maneras distintas. La primera es una estructura radial con el prototi-
po en medio, del cual salen diferentes extensiones ilustradas como lí-
neas irradiando a partir del centro. La segunda es una ilustración de 
la estructura de semejanza de familia de la categoría en la cual los 
diversos usos se organizan en función de los rasgos que tienen en co-
mún.33

La red radial

El diagrama radial pone en evidencia la derivación semántica a partir de 
un significado central. La Figura 3 ha sido elaborada con base en los sig-
nificados de la palabra xihuitl y xiuh- en composición, en el diccionario de 
náhuatl de Wimmer34 y sus usos en el Códice florentino de Sahagún.35 No 

32 Evans y Green, Cognitive linguistics, p. 266.
33 Nyord, “Prototype Structures...”, p. 148. Traducción de la autora.
34 Wimmer, Dictionnaire de la langue nahuatl classique.
35 Sahagún, Florentine Codex.
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presentamos la totalidad de las ocurrencias de xihuitl, sino únicamente una 
muestra que nos sirve para ilustrar cada uno de sus significados.

El diagrama se construye a partir de un prototipo o significado central 
único: “hierba”. Una liga lleva al significado “año” (a la derecha), que 
produce una serie de significados; otra, a “turquesa” (a la izquierda), del 
cual a su vez se desprenden varios significados. 

Hierba y vegetación

El prototipo de toda la familia xihuitl es el significado “hierba”. La palabra 
sirve para designar las hojas verdes de las plantas (ixuihyo / sus hojas) y, 
de ahí, el proceso de crecimiento vegetal (xiuhxihua, por xiuhchihua / 
hacer hojas, crecer). El término en náhuatl ha dado el aztequismo jegüite, 
“hierba silvestre que nace espontáneamente en las sementeras”.36 Citando 

36 Robelo, Diccionario de aztequismos o sea jardín de las raíces aztecas, p. 306.

Figura 3. Diagrama radial de la palabra xihuitl.  
Elaboración de Danièle Dehouve
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a Flores, Robelo escribe: “La primera gran división que formaron los in-
dios botánicos de las hierbas de los campos fue en dos grandes grupos: 
quilitl (quelite) que llamaron a toda clase de plantas que podían servir 
de alimento al hombre y xihuitl (jegüite) a aquellas que sólo podían ser-
vir de pasto a los animales”.37

La palabra puede emplearse en una serie metonímica que comprende 
dos términos (usualmente llamado “difrasismo”) o más. Para la definición 
del difrasismo como elemento mínimo de una serie metonímica más larga, 
remitimos a varios artículos nuestros.38 En el caso de xihuitl, la palabra se 
encuentra en el difrasismo xihuitl tlacotl (hierba-vara), que significa 
“vegetación”.39 Conforma también el difrasismo in yolcatzintli in xiuh-
tzintli (los animales, la vegetación), es decir, todo lo que vive en la tierra y 
depende del dios Tláloc.40 Esto muestra que el significado “vegetación” se 
desprende por generalización del prototipo “hierba”. 

Año

De acuerdo con Robelo, “Como cada año se renueva la hierba, al año lo 
llamaron xihuitl”.41 En consecuencia, este significado se deriva por vía 
metonímica, es decir, proviene de una de las características de la hierba: 
el ser anual. El término xihuitl designaba el año solar de 365 días. Entre 
los mexicas, un ritual de principios de año realizado durante el mes 
Quahui tlehua consistía en tomar en la mano una rama vegetal que signi-
ficaba a la vez “hierba” y “año”. Este ritual se llamaba xiuhquitzquilo (el 
año es tomado en la mano).42 En los hechos, consistía en que “los chicos 
y grandes salían aquel día a los campos y a las sementeras y huertos y 
todos tocaban con las manos las yerbas y ramos nacidos en el nuevo aquel 
año así hombres como mujeres como queda pintado en la figura. Algunos 

37 Ibid., p. 306. Robelo no especifica la procedencia de la cita de Flores, autor de la Histo-
ria de la medicina en México.

38 Dehouve, “Flores...”; Dehouve, “The Rules...”.
39 Sahagún, Florentine Codex, lib. VI, p. 40.
40 Ibid., lib. VI, p. 40.
41 Robelo, Diccionario..., p. 306.
42 Sahagún, Florentine Codex, lib. XII, p. 80; Durán, Historia de las Indias de Nueva España 

e islas de Tierra Firme, v. 2, p. 245-246.
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dan diferente relación y dicen que demás de tocar las yerbas que arranca-
ban algunas y entraban con ellas en las manos en el templo”.43

En náhuatl, los nombres inanimados no tienen plural, por lo tanto, 
xihuitl designaba también varios ciclos anuales, en particular el gran ciclo 
de 52 años llamado xiuhmolpilli (xiuh[itl]-molpilli / ligadura de los años).44 
Un ritual gemelo del que ha sido mencionado anteriormente consistía en 
“ligar el xihuitl” en su sentido de hierba y año. Esto consistía en confec-
cionar un haz de 52 cañas para representar los 52 años pasados y muer-
tos.45 Cabe añadir que a los hombres y mujeres que nacían en el periodo 
de transición entre dos ciclos de 52 años se les daba un nombre que co-
menzaba con xihuitl: Xiuhnénetl (para una mujer), Xiuhquen, Xiuhtlálpil, 
Xiuhtli (para un hombre). Además, se llamaba Xiuhtlamin al hombre sa-
crificado durante la ceremonia de confección del Fuego Nuevo.46 Final-
mente, el término xiuhpohualli (cuenta de los años) significaba calendario, 
o sea, cuenta temporal.

Los dioses Xiuhtecuhtli, Xiuhpilli y el cometa (por vía temporal)

Del año al ciclo de varios años, pasamos sin dificultad al significado más 
abstracto: “tiempo”. Tal es una de las traducciones del nombre del dios del 
fuego, Xiuhtecuhtli (xiuh[itl]-tecuhtli / Señor del Tiempo).47 Es necesario 
precisar que Xiuhtecuhtli es también el dueño del xihuitl en todos sus 
significados polisémicos (en particular, “turquesa”) y que, como repre-
senta el fuego, se le llama también Señor del Fuego. Por el momento, 
vamos a enfocarnos en su aspecto estrictamente temporal: alumbrando 
o apagando el fuego ritual —es decir renovando al dios Xiuh tecuhtli— se 
abrían y cerraban el ciclo anual y otros ciclos plurianuales. El fuego tam-
bién daba inicio a los ciclos sociales, pues se encendían fuegos nuevos en 
ocasión del nacimiento de los niños, de la entronización de los gober-

43 Durán, Historia..., v. 2, p. 246.
44 Caso, Los calendarios prehispánicos, p. 79.
45 Ibid., p. 135-139.
46 Wimmer, Dictionnaire...
47 Boone, Cycles of Time and Meaning in the Mexican Books of Fate, p. 41.
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nantes, de la construcción de una nueva casa, de la celebración de una 
fiesta y de la entrada de un mercader en una ciudad.48

El cometa se designaba con la palabra xiihuitl (con una vocal -i- larga 
marcada aquí con -ii). Siguiendo a Taube, sería más adecuado traducir la 
palabra como “meteorito”: el fragmento de un cuerpo celeste que cae 
sobre la tierra.49 Como lo veremos, el meteorito era considerado como una 
clase de fuego celeste y, como tal, muy cercano de Xiuhtecuhtli. La apari-
ción de estos cuerpos en el cielo servía de marcador del tiempo, como lo 
muestra el papel de los cometas en los anales redactados al principio del 
periodo colonial (por ejemplo, en el Códice telleriano remensis).50 

Por otra parte, el día, el año y el tiempo en general se calculaban ob-
servando la marcha del sol. Este astro tenía varios nombres en náhuatl 
según los aspectos que se querían resaltar. Uno de ellos era Xipilli o Xiuh-
pilli (xiuh[itl]-pilli), que se puede traducir como “Príncipe del Tiempo”, 
entre otros significados. En efecto, a la par de Xiuhtecuhtli, el término 
xiuh- en el nombre del dios solar Xiuhpilli significaba también turquesa y 
fuego, como lo veremos más adelante. Ambos dioses, Xiuhtecuhtli y, en 
menor medida, Xiuhpilli, conducían a la formación de un complejo “gue-
rra, augurio y destrucción”, del cual trataremos después de haber analiza-
do el significado “turquesa”.

Turquesa

Ahora que hemos cerrado la serie de los significados derivados del año 
(Figura 3, lado derecho), pasemos al “lado izquierdo”, que contiene los 
significados derivados de la piedra llamada “turquesa”. Cabe aclarar que 
la piedra turquesa es un elemento polisémico, lo que remite a los casos 
de polisemia material que hemos referido precedentemente (supra)51 y, 
por lo tanto, tiene varios significados relacionados. Aquí empezaremos 
por el significado “hierba, vegetación” que fue explicitado por Sahagún: 

48 Dehouve, “The New Fire...”.
49 Taube, “The Symbolism of Turquoise in Ancient Mesoamerica”, p. 129.
50 Codex Telleriano Remensis.
51 Tilley, Metaphor...
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“el nombre de esta turquesa proviene de la hierba que crece en el suelo 
(inin xihuitl itech quiza in itoca xihuitl, in ixohuatoc)”.52 Además, el 
trifrasismo in chalchihuitl, in xihuitl, in quiltzintli era una manera de 
decir “vegetación”.53 Por una clase de “juego de palabras” se puede ana-
lizar la serie de dos maneras: “jade-turquesa, quelite” o “jade, jegüite-
quelite”. En ambos casos se trata de asociar una piedra verde-azul con 
las hojas de una planta del mismo color, lo que muestra claramente cómo 
la vía metafórica conducía de las hojas a la piedra.

Turquesa en serie metonímica

Antes de desarrollar los significados que se desprenden de la semejanza me-
tafórica entre turquesa y vegetación, vamos a evocar el simbolismo asocia do 
con la serie metonímica “jade, turquesa, turquesa fina, pulsera, collar, pluma 
de quetzal (chalchihuitl, xihuitl, teoxihuitl, maquiztli, cozcatl, quetza lli)”, la 
cual podía aparecer completa o, más a menudo, en varias combinaciones 
(jade-turquesa-pulsera; jade-turquesa-pluma de quetzal; collar-turquesa-
pluma de quetzal, etcétera). El significado de esta serie ha sido estudiado por 
Vauzelle, por lo cual (y por falta de espacio) remitimos a su análisis.54 Según 
el autor, la serie tiene como significados principales: pureza, nacimiento (del 
bebé) o renacimiento (del rey) y preciosidad. Estos significados se forman 
asociando la turquesa, vista como pura y preciosa, con otros elementos 
dotados de las mismas características —el jade, las joyas y las plumas de 
quetzal—. De esa manera, la serie permite designar varias cualidades abs-
tractas a partir de los nombres de ciertos elementos materiales.

Color turquesa

Regresemos a la piedra turquesa con sus propiedades visibles. La más evi-
dente es su color azul-verde, a tal punto que el adjetivo xiuhtic (xiuh[itl]-tic 

52 Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, p. 223. La ortografía del náhuatl ha sido normaliza-
da según los criterios de Wimmer (Dictionnaire...).

53 Sahagún, Florentine Codex, lib. VI, p. 39.
54 Vauzelle, “Tlaloc et Huitzilopochtli”, p. 341-347.
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/ como la turquesa) designaba el “color turquesado”.55 En composición, 
xiuh- (de xiuh[itl]-) se aplica a una infinidad de elementos que tienen este 
color: plantas (como xiuhquilitl / índigo [indigofera sp.]), tintes (xiuhpalli 
/ tinte de índigo), pájaros (xiuhtototl / pájaro turquesa,  xiuhhuitzilin /
colibrí turquesa), plumajes o prendas destinados a los guerreros (xiuhco-
yotl / coyote color de turquesa, xiuhehuatl / túnica color de turquesa).

¿Puede xiuh- designar el color rojo? Esta hipótesis ha sido emitida 
por ciertos investigadores. Un primer elemento que lo sugiere es el azte-
quismo “jitomate” (proveniente del náhuatl xitomatl)56 que designa el 
tomate de color rojo que conocemos hoy en día. Pero, aunque se pudiera 
pensar que proviene del náhuatl xiuhtomatl y significa “tomate rojo”, en 
realidad proviene de xictomatl y significa “tomate ombligo” por la forma 
de inserción de su pedúnculo.57 El segundo elemento que ha sido invocado 
es la existencia de un maíz de color rojo llamado xiuhtoctlaolli.58 Pero, a 
pesar de que el texto precise que sus granos son rojos, el término xiuhtoc-
tli se refiere al maíz tierno (xiuh[itl]-toctli / caña o semilla de maíz verde 
o tierna). Se pudiera pensar que la palabra designa una clase de maíz con 
granos diversamente colorados que se consume tierno: “pies de maíz 
yerba y de diversas colores” como lo reza una glosa en español.59 En 
consecuencia, en el estado actual de nuestros conocimientos, no se puede 
afirmar que el término xiuh- fue aplicado a otros colores además del azul-
verde.

Los dioses Xiuhtecuhtli, Xiuhpilli y el cometa (por vía visual)

Partiendo del color de la turquesa, una liga de derivación lleva al fuego y 
a su dios, Xiuhtecuhtli. En efecto, se decía que la turquesa tenía el tinte 
azul de ciertas llamas. Hablando de una variedad de turquesa llamada 

55 Dupey García, “Les couleurs dans les pratiques et les représentations des Nahuas du 
Mexique central (xive-xvie siècles)”, v. 2, p. 332; Dupey García, Nombrar y pensar el 
color en la cultura náhuatl prehispánica.

56 Véase Wimmer, Dictionnaire...
57 Robelo, Diccionario..., p. 280.
58 Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, p. 279, 281, lib. II, p. 64, 124.
59 Ibid., lib. XI, p. 281.
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xiuhmatlaliztli, Sahagún afirma que “del leño verde surge una pequeña 
llama que es como el pájaro turquesa (cotinga)”.60

Además de su color, el pájaro y la piedra brillan y humean como el 
fuego. Por ejemplo, se dice del colibrí turquesa, xihuitzilin, que es “azul, 
color del pájaro cotinga, pálido, color de la turquesa fina, fuma, fuma 
como una turquesa fina”.61 Ahora bien, los mexicas asociaban el brillo de 
un color o una materia con el humo.62 Comparar una materia con el humo 
significa que se le atribuye a aquélla una propiedad brillante y resplande-
ciente. Éste es, evidentemente, el caso del fuego. Además, se puede añadir, 
siguiendo las recomendaciones del evaluador anónimo de este artículo, que 
el brillo y el humo no son solamente categorías visuales sino también tem-
porales y sensoriales, dado que, al igual que el tiempo y el fuego, son ele-
mentos evanescentes, fugaces e intocables.

La idea del brillo conduce al sol. En efecto, no hay nada en la natura-
leza más brillante que el sol. Por consecuencia, se entiende que el nombre 
de uno de los dioses solares sea Xiuhpilli o Xipilli, Príncipe de Turquesa, 
es decir, resplandeciente como la turquesa. De la misma manera, el meteo-
rito era considerado como un cuerpo celeste cuyo brillo era evocado por 
medio del humo. Por ello, además de xiihuitl, se le designaba bajo el nom-
bre de “estrella humeante” (citlalin popoca).63 Así, el sol y el cometa se 
comparaban con la turquesa no por su color, sino por su brillo. En cambio, 
el fuego acumulaba el color y el brillo de la piedra.

Complejo guerra, augurio y destrucción

Aquí debemos detenernos. Hemos visto arriba que las nociones “año” y 
“tiempo” conducían al fuego, al cometa y al sol, así como a los dioses Xiuh-
tecuhtli y Xiuhpilli, pues ellos eran marcadores del tiempo, por lo que, en 

60 “xoxouhqui cuahuitl, itech in iuhquin xiuhtototl hualmoquetza tlecuezallotontli”. Ibid., 
lib. XI, p. 227.

61 “texohtic, xiuhtototic, ticehuac, teoxiuhtic, xippopoca, teoxippopoca”. Ibid., lib. XI, p. 24.
62 Dupey García, Les couleurs..., v. 2, p. 331-334; Dupey García, Nombrar...; Vauzelle, 

“Tlaloc...”, p. 410-413.
63 Sahagún, Florentine Codex, lib. VII, p. 13, Dupey García, “Les couleurs...”, v. 2, p. 333; 

Vauzelle, Tlaloc..., p. 414.
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este caso, la derivación seguía una vía metonímica. Acabamos de entender 
que la “piedra turquesa” conducía a los mismos elementos (fuego, cometa 
y sol) y a los mismos dioses, por semejanza de aspecto (color y brillo), es 
decir, por vía metafórica. Vamos a ver ahora cómo Xiuhtecuhtli, el come-
ta y Xiuhpilli conducían al complejo “guerra, augurio y destrucción”. Lo 
notable es que las ligas de derivación semántica construían este complejo 
tanto en referencia al aspecto temporal de los dioses como a su semejanza 
con la turquesa.

Todos los significados de xihuitl asociados a la guerra y la destrucción 
se desprenden del papel de Xiuhtecuhtli como marcador del tiempo a tra-
vés de la confección de los Fuegos Nuevos. En efecto, el ciclo de la guerra 
era abierto por la confección de un Fuego Nuevo,64 y la conquista de una 
ciudad enemiga concluía con su destrucción por el fuego.65 La derivación 
seguía, pues, una vía metonímica.

El instrumento que servía para encender el fuego se componía de dos 
palos: una parte hembra perforada con hoyos se llamaba xiuhcoatl (xiuh[itl]-
coatl / serpiente de turquesa y de fuego) y un taladro llamado mamalhuaz tli, 
cuammalihtli o tlecuahuitl. El taladro era girado en las manos para producir 
fuego mediante fricción en el hoyo. Los palos de fuego servían para alumbrar 
el fuego que abría cualquier ciclo. Sin embargo, su papel en la apertura del 
ciclo guerrero otorgaba al difrasismo xiuhcoatl mamalhuaztli (palos de fue-
go) el significado de catástrofe. Se decía que Huitzilopochtli, el dios de la 
guerra mexica, “lanza[ba] sobre la gente los palos de fuego (tepan tlaza in 
xiuhcoatl in mamalhuaztli)”, lo que significaba “guerra, sangre, incendio 
(yaoyotl teoatl tlachinolli)”.66 De acuerdo con esta idea, el xiuhcoatl, ser-
piente de turquesa y de fuego, parte hembra de los palos de fuego, se 
consideraba también como el arma de ciertos dioses. Xiuhtecuhtli, el dios 
del fuego, lo llevaba en la espalda bajo la forma compleja de un ser mito-
lógico en forma de réptil cubierto de símbolos.67 Huitzilopochtli, el dios 

64 Dehouve, “The New Fire...”.
65 Véase, por ejemplo, Codex Mendoza, v. 3, f. 2r-16v.
66 Sahagún, Florentine Codex, lib. I, p. 1; véase también Ibid., lib. XII, p. 117-118; Olmos, 

Grammaire de la langue nahuatl ou mexicaine, p. 227, 229.
67 Sobre la iconografía del xiuhcoatl, véase Gutiérrez Solana, “Xiuhcóatl tallada en piedra 

del Museum of Mankind, Londres”.
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de la guerra, sostenía en su mano un arma llamada xiuhatlatl (propulsor 
o lanzadardos de turquesa y fuego) que representaba la forma simplificada 
y bélica del xiuhcoatl.68

El cometa era vinculado con el fuego, como lo hizo notar Mikulska al 
mostrar que, en las invocaciones del fuego recopiladas a principios del siglo 
xvii por Ruiz de Alarcón, el fuego era llamado xiuhtli (cometa) o xiuhtli 
cozauhqui (cometa amarillo).69 Por su parte, Taube puso en evidencia las 
relaciones entre el xiuhcoatl, serpiente de turquesa y de fuego, y el cometa: 

Según la Historia de los mexicanos por sus pinturas, el quinto nivel 
del cielo era el reino de las serpientes de fuego que lanzaban “come-
tas”, en otras palabras, meteoritos: “En el quinto había culebras de 
fuego, que hizo el dios de fuego, y de ellas salen los cometas y señales 
del cielo” (Garibay, Teogonía e historia de los mexicanos, p. 69). Las 
estrellas que aparecen a menudo en el hocico y el cuerpo de la serpien-
te de fuego Xiuhcoatl se refieren probablemente a estos meteoritos y 
“signos del cielo” […]. En el Vaticanus A, este quinto nivel es repre-
sentado con una serie de estrellas esféricas con dardos, representando 
el término azteca por meteorito, citlalin tlamina, o “estrella que fle-
cha” […]. Una glosa del Vaticanus A llama esa región Ilhuicatl Ma-
malhuazocan, o “Cielo del palo de fuego”.70

Esta cita pone de manifiesto el vínculo estrecho entre el carácter gue-
rrero del fuego y el del cometa. En lo que se refiere al aspecto temporal del 
fenómeno, como bien es sabido, los meteoritos representaron para los 
mexicas un augurio de desastres, tales como la llegada de los conquista-
dores españoles71 y varios eventos mortíferos.72

En cuanto a Xiuhpilli, su naturaleza de sol le otorgaba un papel béli-
co, pues el sol era considerado como un astro guerrero que mataba con 

68 Vauzelle, “Tlaloc...”, p. 426.
69 Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones y costumbres gentílicas que oy viuen entre 

los indios naturales desta Nueva España, p. 302.
70 Taube, “The Turquoise Hearth”, p. 291. Traducción de la autora.
71 Sahagún, Florentine Codex, lib. XII, p. 2.
72 Codex Telleriano..., f. 30v y ss.
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sus dardos. Pero, más que los otros dioses solares, Xiuhpilli era la deidad 
de los guerreros: “los guerreros valerosos, muertos en la guerra, los águi-
las-jaguares, los que van al encuentro del resplandeciente Xipilli, los que 
lo regocijan”.73 No es una casualidad que la cualidad de guerrero de Xiuh-
pilli esté ligada a su aspecto brillante. En efecto, fuego, sol y cometa nos 
llevan a la idea de “guerra” vista como fuego y humo resplandeciente. Así, 
un rezo a Tezcatlipoca pide el fin de la guerra en estos términos: “que se 
pare el humo, la neblina, que se apague el fuego, el incendio”.74 

Caracterización del diagrama radial de xihuitl

El resultado de nuestro análisis es el diagrama de derivación semántica. 
Éste muestra que la red radial de la palabra xihuitl deriva de un prototipo, 
la “hierba”. De ahí, por extensión temporal, desemboca en el significado 
“año” y, por extensión aspectual, en el significado “turquesa”. Las dos 
vías —año y turquesa— llevan al mismo complejo que comprende a los 
dioses del Fuego y del Sol, al fuego celeste, a la guerra, a la destrucción y 
al augurio.

Hemos caracterizado las dos vías de derivación semántica con la ayu-
da de las nociones de metonimia y metáfora. Para que sea más claro, re-
cordaremos la definición de estos procedimientos: “La metonimia 
conceptual es un procedimiento cognitivo en el cual una entidad concep-
tual, el vehículo, proporciona un acceso mental a otra entidad conceptual, 
el blanco, dentro del mismo campo conceptual […]. En la metonimia, la 
entidad vehículo y la entidad blanco son elementos de un único campo 
conceptual”.75 Por ello, todo el lado derecho de la Figura 3 utiliza la vía 
metonímica. En efecto, la hierba crece anualmente, lo que conduce a la 
noción de año, ciclo y tiempo, y de ahí a los Fuegos Nuevos que marcaban 
ritualmente los diferentes ciclos. Entre éstos destacaba el ciclo de la guerra, 

73 “in tiacahuan, in yaomiqueh, in cuauhtin oceloh, in quinamiquih in cahuiltiah in toto-
nametl, in xippilli”. Sahagún, Florentine Codex, lib. VI, p. 15.

74 “ma quiza in poctli in ayahuitl, ma cehui in tletl in tlachinolli”. Ibid., lib. VI, p. 4-5.
75 Kövecses, Metaphor, p. 324. Traducción de la autora.
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abierto con un Fuego Nuevo y concluido por el incendio de la ciudad 
vencida. En cada uno de estos casos, el blanco y el vehículo pertenecían al 
mismo campo semántico: el tiempo.

La metáfora conceptual ocurre “cuando un campo conceptual se entien-
de en los términos de otro campo conceptual […]. Este entendimiento se 
realiza por medio de una serie de correspondencias sistemáticas o mappings 
entre ambos campos”.76 En el caso del xihuitl, la metáfora remite a un ele-
mento natural, la turquesa. Se trata, pues, de lo que Tilley llamó una “metá-
fora sólida” o “material”: “La metáfora sólida funciona de la misma 
manera que los otros procedimientos metafóricos mediante la puesta en co-
rrespondencia (mapping) de la estructura de un campo sobre el otro”.77 La 
diferencia es que, en el mundo de las cosas, los aspectos metafóricos del 
mapping son elementos como el color, la forma y el material usado en el 
proceso tecnológico.78 Es precisamente lo que ocurre en la derivación meta-
fórica que conduce del significado hierba al de turquesa, y de ahí a fuego y 
guerra, utilizando el color y el brillo como elementos principales del mapping.

Cabe aclarar que, vista desde esta perspectiva, la palabra xiihuitl (co-
meta) pertenece totalmente a la familia xihuitl, a pesar de poseer una vocal 
larga -ii-. En efecto, los lingüistas acostumbran considerar la longitud vo-
cálica como un fonema desde que Carochi dedicó el último capítulo de su 
Arte de la lengua mexicana a las “dicciones que mudan la significación, 
solamente por la variación del acento”.79 Con mucha razón, el autor hace 
la diferencia entre “xîhuitl, primera -i- larga (cometa) y xihuitl, primera 
-i- breve (año, hierba)”.80 Sin embargo, la perspectiva cognitiva hace pa-
recer que el significado “cometa” acompaña el proceso de derivación de 
los significados “fuego y guerra” de manera tan evidente que tiene sin duda 
que ser parte del diagrama radial.

La vía metonímica (temporal) y la metafórica (visual) conducen al 
mismo complejo —fuego, sol, cometa, guerra y destrucción—, el cual ad-
quiere una fuerza excepcional, pues reúne los significados que derivan del 

76 Ibid., p. 324. Traducción de la autora.
77 Tilley, Metaphor..., p. 268. Traducción de la autora.
78 Ibid.
79 Carochi, Arte..., p. 530-533.
80 Ibid., p. 533.
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tiempo y de la turquesa. Se puede decir que este complejo tiene dos razones 
para pertenecer a la familia xihuitl y que, si bien no constituye su prototi-
po (en el primer sentido de la palabra que se refiere al punto de partida de 
todas las derivaciones semánticas), de alguna manera conforma su cora-
zón. Es lo que trataremos de comprobar con el segundo diagrama.

La semejanza de familia

El diagrama de la Figura 4 pone en evidencia la “semejanza de familia” de 
la palabra en función de los rasgos que comparten sus diferentes significa-
dos. El método comienza por el análisis componencial de dichos significa-
dos (Tabla 2). La lista de los significados de la palabra xihuitl, sola y en 
composición (xiuh-), sin tomar en cuenta los significados derivados de la 
serie metonímica (“pureza”, “nacimiento” y “preciosidad”), incluye ocho 
términos: “hierba”, “año”, “turquesa”, “color turquesa”, “Xiuhtecuhtli”, 
“Xiuhpilli”, “cometa” y “guerra”. Las categorías analíticas que seleccio-

Figura 4. Diagrama de semejanza de familia de la palabra xihuitl.  
Elaboración de Danièle Dehouve
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namos en función de su importancia para la familia son: a) color azul-
verde, b) brillo, c) dimensión temporal y d) guerra y destrucción.

 color azul-verde brillo dimensión temporal guerra-destrucción
hierba + + + 
año   + 
turquesa + +  
color turquesa + +  
fuego-Xiuhtecuhtli + + + +
sol-Xiuhpilli  + + +
cometa  + + +
guerra   + +

Tabla 2. Análisis componencial de los significados de la palabra xihuitl.  
Elaboración de Danièle Dehouve

En función de estas características, los significados se reúnen en cuatro 
grupos:

- Color: fuego, hierba, turquesa, color azul.
- Brillo: fuego, turquesa sol, cometa, guerra.
- Tiempo: fuego, hierba, año, sol, cometa, guerra.
- Guerra: fuego, sol, cometa, guerra.

El fuego-Xiuhtecuhtli, que se encontraba al final de las ligas de deriva-
ción semántica (Figura 3), acumula aquí todas las categorías analíticas y se 
encuentra literalmente en medio de las nuevas figuras (Tabla 2 y Figura 4). 
Se puede decir que ocupa un lugar céntrico en la “semejanza” de la familia 
xihuitl. Conforma el prototipo de segunda clase que concentra las caracte-
rísticas de toda la familia. De este modo, nuestro análisis sistemático com-
prueba la conclusión de Vauzelle que rezaba sencilla y claramente: “el fuego 
se vincula con la turquesa, la vegetación, el año y los meteoritos de tal ma-
nera que parece ser el común denominador de los diferentes significados de 
la palabra xihuitl”.81

81 Vauzelle, “Tlaloc...”, p. 414. Traducción de la autora.
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LA RED CONCEPTUAL DE LA MATERIALIZACIÓN DE LA PALABRA XIHUITL

La palabra xihuitl cobraba vida en los rituales al ser representada en los 
ornamentos de los personificadores de los dioses. En efecto, los sacerdotes 
y las víctimas sacrificiales acostumbraban vestirse con los atuendos propios 
de los dioses honrados durante los rituales en los que participaban. Cu-
biertos con los atributos que les eran propios, los dioses eran también re-
presentados en los manuscritos pictográficos, bajorrelieves y estatuas. Este 
corpus nos proporciona una gama de representaciones de la palabra xi-
huitl, sobre todo en la iconografía del dios del fuego, Xiuhtecuhtli. Aquí 
sólo utilizaremos algunos códices prehispánicos del llamado Grupo Borgia 
(códices Borgia, Vaticano B y Laud).82 Asimismo, consultaremos la icono-
grafía del dios en varios códices mexicas posteriores a la conquista (códices 
Borbónico y Vaticano A/Ríos, así como el Calendario Durán).83 Además, 
ciertos glifos transcriben la palabra xihuitl para referir periodos de tiempo, 
antropónimos y topónimos en los manuscritos mexicas (códices De Tepet-
laóztoc, Mendoza, Osuna y Telleriano remensis, así como la Matrícula de 
Huexotzinco).84

Algunos lectores se sorprenderán de que analicemos conjuntamente 
los atributos del dios Xiuhtecuhtli y los signos de notación de la palabra 
xihuitl. En efecto, una tradición occidental ha tendido a distinguir fuer-
temente entre las imágenes cuya función es icónica y los signos gráficos 
que anotan sílabas y palabras. Esta distinción ha sido recientemente pues-
ta en duda a nivel general por Elkins, cuyo argumento es retomado por 
Mikulska en lo que se refiere al México central.85 En lo personal, mos-
tramos con el ejemplo de la diosa del agua, Chalchiuhtlicue, que los 
mismos signos eran utilizados en los topónimos y en los ornamentos de 
los dioses.86 Seguiremos aquí un método semejante y reuniremos en el 
mismo corpus el xihuitl materializado en los ornamentos del dios del 

82 Códice Borgia; Códice Laud; Códice Vaticano B.
83 Códice borbónico; Durán, 2002, v. 2; Codex Vaticanus 3738.
84 Codex Mendoza; Codex Telleriano...; Códice de Tepetlaóztoc; Códice Osuna; Matrícula 

de Huexotzingo.
85 Elkins, The Domain of Images; Mikulska, Tejiendo destinos, p. 337.
86 Dehouve, “The Rules...”.
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fuego y el xihuitl anotado en los topónimos y antropónimos. Añadimos 
que no es nuestra intención proporcionar una lista exhaustiva de todas 
las ocurrencias de la representación iconográfica de xihuitl. Como en el 
apartado anterior dedicado a la palabra xihuitl, se tratará de escoger un 
caso representativo de cada tipo. Además, cabe aclarar que la xiuhcoatl 
(serpiente de fuego) no era un signo o símbolo sencillo, sino lo que 
Pasztory llamó un “emblema”, es decir, una imagen compleja compuesta 
de varias unidades simbólicas asociadas.87 Sin embargo, para simplificar, 
dirigiremos nuestra atención hacia los signos con valor de xihuitl que 
componían la xiuhcoatl.

Para analizar la materialización del xihuitl, tendremos que distinguir 
entre el significante (es decir, el símbolo material que sirve para expresar 
un significado de la palabra) y el significado (en este caso, tratándose de 
una palabra polisémica con varios significados, será necesario distinguir 
entre cada uno de ellos). Así será posible saber si a cada significado de la 
palabra correspondía un significante especial o si cualquier significante 
podía aplicarse a cualquier significado. La Tabla 3 resume los diferentes 
casos que serán detallados a continuación.

Significante principal Significante secundario Significado

piedra de turquesa cuenta fuego, turquesa
 mosaico año
 color azul año, turquesa
pájaro xiuhtototl  fuego
glifo de turquesa glifo fuego, turquesa
 código de colores: azul/rojo fuego, vegetación, año
pájaro tziuhtli pájaro fuego
 código de colores:  fuego, sol, cometa,
 azul/rojo/amarillo xiuhcoatl, xiuhatlatl
rama  año

Tabla 3. Principales representaciones materiales e iconográficas  
de los significados de la palabra xihuitl

87 Pasztory, Aztec Art, p. 81.
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Piedra de turquesa y color azul

La palabra xihuitl se podía representar por medio de los minerales llama-
dos turquesa (xihuitl) que se dibujaban de tres maneras: como cuenta, en 
mosaico o sencillamente con el color azul. Así, la cuenta de turquesa que 
adorna la oreja de Xiuhtecuhtli, dios del fuego (Figura 5-a), significa tur-
quesa y sobreentiende el significado “fuego”. De la misma manera, el 
mosaico de turquesa en máscara caracterizaba al dios del fuego porque 
centellaba como este elemento.88 Pero un mosaico semejante compuesto de 
pequeños fragmentos de turquesa designaba el ciclo anual (Figura 5-b, c). 
El año podía también representarse por medio del color turquesa, como 
en los calendarios del ciclo de 52 años del Códice Mendoza (Figura 5-d).89 
Finalmente, el color azul servía para ilustrar el significado “turquesa”, por 
ejemplo, en el propulsor de turquesa llamado xiuhatlatl sobrepuesto al 
glifo de la guerra compuesto de un escudo y tres dardos (Figura 5-e). En 
la corona de turquesa llamada xiuhhuitzolli (xiuh[itl]-huitzolli) del rey, el 
significado “turquesa” también se expresaba bajo la forma del color azul 
(Figura 5-f). 

Pájaro xiuhtototl

Otra manera de representar xihuitl era recurriendo al pájaro llamado 
xiuh tototl (xiuh[itl]-tototl / pájaro de turquesa), Cotinga amabilis,90 ave 
cubierta de plumas azul fuerte muy brillantes y con una garganta mora-
da. Este pájaro adornaba la frente de Xiuhtecuhtli en el Códice borbó-
nico (Figura 6),91 así como en los códices Vaticano B, Fejerváry-Mayer y 
Magliabechiano.92 De acuerdo con una cita mencionada arriba,93 se decía 
que el color de este pájaro era el de la llama de fuego que nace sobre un 

88 Véase Sahagún, Florentine Codex, lib. II, p. 159, para una descripción de la máscara de 
Xiuhtecuhtli durante la fiesta Izcalli.

89 Codex Mendoza.
90 Petterson y Chalif, A Field Guide to Mexican Birds, lám. 26.
91 Códice borbónico, láms. 20, 23, 37.
92 Códice Fejerváry-Mayer, láms. 1, 2; Codex Magliabechiano, f. 89r; Códice Vaticano B, 

lám. 68.
93 Sahagún, Florentine Codex, lib. XI, p. 227.
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leño verde. Este pájaro constituye, pues, un atributo propio del dios del 
fuego, el cual “en un cerco de piedras está acostado, con un pájaro de 
turquesa que tapa su cara”.94 Por lo tanto, su significado es “fuego”.

Glifo de turquesa y colores azul/rojo

Otra opción era ofrecida por el glifo de la turquesa. Éste fue utilizado en 
el Códice Mendoza para referir los topónimos compuestos con la palabra 
xihuitl, por ejemplo, Xiuhtépec (xiuh[itl]-tepe[tl]-c / Cerro de Turquesa) 

94 “in xiuhtetzacualco monoltitoc, in xiuhtototica mixtzatzacuiliticah”. Ibid., lib. VI, p. 19. 

5a

5d

5b

5e

5c

5f

Figura 5. Representaciones de la turquesa: a) cuenta de turquesa adornando al dios del fuego 
(Códice Borgia, lám. 13); b) mosaico de turquesa significando año (Códice de Tepetlaóztoc, 

f. 32v); c) representación de setenta años (Codex Mendoza, v. 3, f. 71r); d) color azul 
significando años 1-Pedernal y 2-Casa (Codex Mendoza, v. 3, f. 7v); e) color azul del 

propulsor xiuhatlatl significando turquesa encima del escudo con dardos (Codex Mendoza, 
v. 3, f. 5v); f) color azul de la corona real de turquesa o xiuhhuitzolli (Códice Osuna, p. 34).  

Dibujos de Danièle Dehouve
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(Figura 7-a). El glifo se presentaba bajo la forma de un círculo rodeado de 
cuatro círculos muy pequeños, en cuyo centro brillaban dos manchas rojas. 
Como lo dijimos antes, y como lo hemos mostrado en otro lugar a propó-
sito de la diosa Chalchiuhtlicue,95 los mismos signos eran utilizados en los 
topónimos y en los ornamentos de los dioses. Es lo que ocurre con el glifo 
de la turquesa que, además de ilustrar los topónimos, aparece en el pecto-
ral del dios del fuego (Figura 7-b) con el significado “turquesa-fuego”.

Como se ve, el glifo xihuitl estaba compuesto de la forma redonda aso-
ciada con dos colores: azul y rojo. Ahora bien, sin necesidad de ilustrar la 
forma redonda, pintar los dos colores del glifo era suficiente para represen-
tarlo. Es lo que llamamos el “código de colores azul/rojo” que encontramos 
en un contexto asociado con el fuego. En la Figura 7-c, la lumbre sacada 
durante la ceremonia del Fuego Nuevo a principios de los 52 años está pin-
tada de azul/rojo para evocar el fuego que acaba de nacer. Pero el código 
azul/rojo tenía otros significados: era utilizado para representar vegetales, 

95 Dehouve, “The Rules...”

Figura 6. Representación del pájaro Cotinga amabilis (xiuhtototl)  
en la frente del dios del fuego (Códice borbónico, lám. 20).  

Dibujo de Danièle Dehouve
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en particular las pencas de maguey de la diosa Mayahuel en el Códice bor-
bónico (Figura 7-d), según una convención compartida por varios códices 
del llamado Grupo Borgia.96 Además, servía para indicar el año (Figura 
7-e).97

Pájaro tziuhtli y colores azul/rojo/amarillo

En el Códice Borgia (Figura 8a),98 el pájaro que adorna la frente del dios 
del fuego, Xiuhtecuhtli, tiene un color azul, mientras que su cuerpo y su 
cola están cubiertos de una banda amarilla y otra roja. Llamado en náhuatl 

96 Códice Borgia, láms. 16, 68, Códice Fejerváry-Mayer, lám. 28; Códice Laud, lám. 9.
97 Codex Telleriano..., f. 30v y ss.
98 Códice Borgia, láms. 13, 50, 61.

7a 7b 7c

7d 7e

Figura 7. Representaciones del glifo turquesa y de su código de colores:  
a) el glifo xihuitl en el topónimo Xiuhtépec (Codex Mendoza, v. 3, f. 7v); b) pectoral del 
dios del fuego (Códice Vaticano B, lám. 68); c) código de colores azul/rojo para el fuego 

recién taladrado (Códice borbónico, lám. 34); d) código de colores azul/rojo para la penca 
de maguey de la diosa Mayahuel (Códice borbónico, lám. 8); e) código de colores azul/rojo 

para el año 13-Caña/1544 (Codex Telleriano Remensis, f. 46v).  
Dibujos de Danièle Dehouve
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tziuhtli, en la taxonomía científica es el Motmot, del cual existen varias 
clases: Momotus mexicanus, Momotus momota y Eumomota supercilio-
sa.99 Este pájaro está cubierto de plumas resplandecientes de colores azul, 
amarillo y rojo. Seler fue el primero en darse cuenta de que, en el Códice 
Borgia, Xiuhtecuhtli está cubierto por los tres colores del pájaro (azul, rojo 
y amarillo).100 Sin embargo, este autor confundió las dos aves xiuhtototl y 
tziuhtli y afirmó, hablando del “ave pintada de color azul, principalmente, 
y de rojo y amarillo en la cola”, que “no hay duda de que represente un ave 
de turquesa, xiuhtototl”.101 Por el contrario, pensamos que el xiuhtototl, 
Cotinga amabilis, es enteramente azul con un poco de morado y no lleva 
los colores rojo y amarillo. El que los tiene es el tziuhtli o Momotus.

Pero Seler tuvo toda la razón cuando dijo que el código de colores 
azul/rojo/amarillo que cubre a Xiuhtecuhtli proviene de un pájaro. Pensa-
mos que se trata del mismo procedimiento que hemos visto arriba a pro-
pósito del código azul/rojo sacado del glifo de la turquesa. Sin embargo, 
mientras que el código azul/rojo es utilizado en contextos relacionados con 
la vegetación y el fuego joven, el azul/rojo/amarillo se aplica a unos ele-
mentos decididamente ígneos, solares y astrales.

En primer lugar, para evocar el fuego, el código de los tres colores 
reemplaza el pájaro tziuhtli en la frente de Xiuhtecuhtli en el Códice Vati-
cano A (Figura 8-b),102 de acuerdo con una convención frecuente en otros 
manuscritos.103 Por otra parte, el sol que ilustra el topónimo Tonatiuhco 
(Tonatiuh-co / lugar del dios del sol) contiene en su centro el glifo de la 
turquesa (círculos azul y rojo) y, en sus cuatro esquinas, cuatro glifos del 
jade (Figura 8-c). Además, su círculo exterior es amarillo. De esa manera, 
si consideramos sus círculos, contienen el código de colores azul/rojo/ama-
rillo. Tal es también el caso del cometa dibujado como un réptil cuyo 
cuerpo amarillo aparece entre dos bandas azules y cuya cabeza es azul y 
roja (Figura 8-d). Finalmente, las armas “serpiente de turquesa (xiuhcoatl)” 
y “propulsor de turquesa (xiuhatlatl)” están también pintadas de azul/rojo/

99 Petterson y Chalif, A Field Guide..., lám. 22.
100 Seler, Comentarios al Códice Borgia, v. 1, p. 95.
101 Ibid., v. 1, p. 95.
102 Codex Vaticanus..., f. 22r, 51r.
103 Codex Telleriano..., f. 6v, 24r; Codex Magliabechiano, f. 46r.
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amarillo en el Códice borbónico (Figura 8-e, 8-f).104 En cambio, el xiuhatlatl 
es sencillamente azul en el Códice Mendoza (Figura 5e), azul/amarillo en 
el Códice telleriano remensis y azul/rojo en el Códice Vaticanus A.105 Esto 
muestra que los otros dos códigos de colores (azul y azul/rojo) podían 
reemplazar el azul/rojo/amarillo más escasamente.

104 Códice borbónico, láms. 20, 10; también láms. 9, 23; Codex Vaticanus..., f. 51r.
105 Codex Mendoza, v. 3, f. 5v; Codex Telleriano..., f. 6; Codex Vaticanus..., f. 22r, 33r.

Figura 8. Representaciones del pájaro Momotus 
(tziuhtli) y de su código de colores: a) el pájaro en  
la frente del dios del fuego (Códice Borgia, lám. 13); 
b) código de colores azul/rojo/amarillo en la corona 
del dios del fuego (Codex Vaticanus..., f. 51r);  
c) código de colores azul/rojo/amarillo en el sol, 
topónimo Tonatiuhco (Codex Mendoza, v. 3, f. 34r); 
d) código de colores azul/rojo/amarillo en la cometa 
(Codex Telleriano..., f. 39v); e) código de colores 
azul/rojo/amarillo en el xiuhcoatl (Códice borbónico, 
lám. 20); f) código de colores azul/rojo/amarillo en el 
xiuhatlatl (Códice borbónico, lám. 10).  
Dibujos de Danièle Dehouve
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Rama

Varias representaciones de plantas corresponden a los significados de la 
palabra xihuitl que se refieren a “hierba”, “vegetación” y, por extensión, 
a “año” y “tiempo”. Así, el antropónimo Xiuhnel que, como dijimos arri-
ba, se daba a un hombre nacido durante el periodo de transición entre dos 
ciclos de 52 años,106 se podía representar por medio de una rama llena de 
hojas (Figura 9-a). El ritual xiuhquitzquilo, “el año es tomado en la mano”, 
consistía, como lo muestra su ilustración, en “tomar unas hojas en la 
mano” (Figura 9-b).107 El ritual gemelo, xiuhmolpilli (ligar los años) consis-
tía en confeccionar un “haz de cañas” para representar los 52 años pasados 
y muertos (vid. supra). Estos haces de piedra representando el ciclo acabado 
han sido encontrados en contextos arqueológicos (Figura 9-c).108 Finalmen-
te, una flor de pericón (iyauhtli, Tagetes lucida) adornaba la extremidad de 
la cola de la “serpiente de turquesa” (xiuhcoatl) (Figura 9-d).109 Esa conven-
ción era común entre los mexicas del Templo Mayor de Mexico-Tenochti tlan 
y la encontramos en un detalle del monumento de Coyolxauh qui110 y, de 
una manera más estilizada, en la losa B10.111 Se puede pensar que este 
manojo vegetal era dotado de un aspecto temporal, pues acompañaba la 
forma compuesta de un trapecio y un ángulo, la manera en que los mixte-
cos representaban el “año”.112

El sistema de representación de los significados de xihuitl

Ahora procuraremos poner en relación de manera más sistemática los 
significantes (representaciones materiales e iconográficas) y los diferentes 
significados de la palabra xihuitl. En la Tabla 4 se presentan horizontalmen-
te los significados de la palabra xihuitl tal como aparecían en la Tabla 2: 

106 Véase Xiuhneltzin, en Wimmer, Dictionnaire...
107 Vid. supra, Sahagún, Florentine Codex, lib. XII, p. 80; Durán, Historia..., v. 2, p. 245-246.
108 Caso, Calendarios..., p. 135-139.
109 Códice borbónico, láms. 9, 20.
110 Taube, “The Symbolism...”, p. 279.
111 López Luján y González López, “Tierra, agua y fuego al pie del Templo Mayor de Te-

nochtitlan”, fig. 15.
112 Caso, Calendarios..., p. 175, 177-178.
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1) hierba y vegetal, 2) turquesa (materia y color), 3) año, 4) fuego (Xiuh-
tecuhtli), 5) sol (Xiuhpilli), 6) cometa, 7) xiuhcoatl y 8) xiuhatlatl. Verti-
calmente se presentan los significantes, es decir, los medios de la 
representación: a) pájaro xiuhtototl (Cotinga amabilis), b) pájaro tziuhtli 
(Momotus), c) turquesa en cuenta y glifo, d) mosaico de turquesa y color 
azul, e) código de colores azul/rojo, f) código de colores azul/rojo/amarillo 
y f) rama vegetal. Esta última lista proviene de la remodelación de la 
Tabla 3 para facilitar la lectura. Por ejemplo, la Tabla 3 hacía aparecer la 
manera en que los códigos de colores derivaban de la representación de 
ciertos elementos naturales (el azul turquesa de la piedra turquesa, el azul/
rojo del glifo de la turquesa y el azul/rojo/amarillo del pájaro tziuhtli). 
Estos detalles no tienen interés en la Tabla 4, donde es preferible presentar 

9a 9b

9c

9d

Figura 9. Representaciones de la rama significando año y ciclo: a) el antropónimo  
Xiuhnel (Matrícula de Huexotzinco, f. 651r); b) el ritual de “tomar el año en la mano” 

(Durán, Historia..., v. 2, lám. 39); c) haz de cañas representando un ciclo de 52 años (Caso, 
Calendarios..., p. 139, fig. 11); d) la planta iyauhtli (Tagetes lucida) en la cola del xiuhcoatl 

(Códice borbónico, lám. 20). Dibujos de Danièle Dehouve
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los códigos de colores de manera separada para que aparezcan sus propios 
significados. Los resultados se presentan en diagrama en la Figura 10.

 Xiuhtototl  Tziuhtli  Glifo  Mosaico, Azul/rojo Azul entre Rama
   y cuenta  azul  rojo y
   de turquesa    amarillo

     
Vegetal     +  
Turquesa   + + +  
Año    + +  +
Fuego + + + + + + +
Sol      + 
Cometa      + 
Xiuhcoatl 

Xiuhatlatl    +  + 

Tabla 4. Relaciones entre los significantes y significados de la palabra xihuitl

Si consideramos los significantes (en columnas en la Tabla 4 y como 
letras alfabéticas minúsculas en la Figura 10), vemos que los pájaros xiuhto-
totl y tziuhtli sólo corresponden a un significado: el dios del fuego. La rama 
vegetal tiene solamente dos significados: fuego y año. El glifo de la turquesa 
designa solamente al fuego y a la turquesa. El mosaico de turquesa y el color 
azul caracterizan al fuego, a la turquesa, al año y al xiuhatlatl. El código de 
colores azul/rojo se aplica a una parte más importante de la familia xihuitl: 
la vegetación, el año, la turquesa y el fuego, pero de preferencia el fuego joven 
que acaba de nacer sobre un leño verde como en la representación del Fuego 
Nuevo (Figura 7-c). Esto contrasta con el código de colores azul/rojo/amari-
llo que se refiere principalmente a los elementos ígneos, astrales y solares 
—fuego, sol, cometa y xiuhcoatl-xiuhatlatl—, exceptuando a los vegetales.

Si miramos los significados (en líneas en la Tabla 4 y como palabras 
en la Figura 10), nos damos cuenta de que, una vez más, el fuego se en-
cuentra en posición céntrica, puesto que acumula todos los significantes. 
En otros términos, el fuego se puede representar de todas las maneras 
existentes, lo cual está de acuerdo con el hecho de que reúne todos los 
significados de la palabra xihuitl, como lo vimos en la Figura 4.
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CONCLUSIONES

Volvamos a nuestra pregunta inicial. Cuando estamos en presencia de una 
palabra polisémica, es decir dotada de significados diferentes y relaciona-
dos, ¿cómo distinguirlos entre ellos? Podríamos pensar que cada vez que 
la palabra xihuitl es pronunciada trasmite la totalidad de sus significados, 
lo cual equivaldría a crear una serie de equivalencias (hierba = año = tur-
quesa = fuego = cometa = sol = guerra) capaces de generar todas las com-
binaciones (hierba = guerra, hierba = fuego, etcétera). La principal 
enseñanza del análisis que acabamos de concluir es que la polisemia no 
funciona así, sino que, por el contrario, obedece a ciertas reglas.

Figura 10. Diagrama de las relaciones entre los significantes y significados de la palabra 
xihuitl. Elaboración de Danièle Dehouve

www.historicas.unam.mx/publicaciones/revistas/nahuatl/pdf/ecn55/ecn055.html



danièle dehouve46

Para ponerlas en evidencia, recurrimos a tres tipos de diagramas. El 
primero es el diagrama radial de extensión semántica a partir del prototi-
po de primera clase, es decir, del significado que se encuentra en el origen 
de todas las derivaciones: la hierba. Las extensiones han conducido a los 
dioses Xiuhtecuhtli (fuego), Xiuhpilli (sol naciente) y cometa, los cuales, 
a su vez, nos han llevado al complejo guerra, augurio y destrucción. El 
segundo diagrama, el de semejanza de familia, ha puesto en evidencia el 
prototipo de segunda clase, el que concentra los atributos de la familia 
(color azul-verde, brillo, dimensión temporal, guerra y destrucción). Es 
Xiuhtecuhtli, dios del fuego, el único miembro de la familia que reúne 
todas estas propiedades y desempeña el papel de común determinador. El 
tercer diagrama ha sido elaborado con base en los significantes, es decir, 
los medios de la representación material e iconográfica de la familia xihuitl, 
que comprenden dos pájaros, la turquesa en piedra, mosaico, color y glifo, 
el código de colores azul/rojo, el código azul/rojo/amarillo y la rama. De 
manera perfectamente clara, hemos visto que cada significante correspon-
de a uno o varios significados. Sólo Xiuhtecuhtli, el dios del fuego, con-
centra en su representación la totalidad de los significantes.

Una comparación entre los diagramas pone de manifiesto la presencia 
de varias sub-familias bien definidas:

1. Hierba, año (y fuego). En el primer diagrama se encuentra al inicio 
del proceso semántico de derivaciones y, en el tercero, beneficia de 
un modo especial de representación por medio de la rama vegetal.

2. Fuego, sol, cometa, guerra. En los tres diagramas conserva su au-
tonomía: en el segundo es el único que tiene propiedades bélicas y 
en el tercero se le aplica un código de colores especial: azul/rojo/
amarillo.

3. Hierba-vegetación, turquesa, año (y fuego). Es el conjunto más 
heteróclito de la familia, el que cumula las propiedades color, brillo 
y tiempo (con excepción de la guerra) y se representa por medio de 
la turquesa —en piedra, mosaico y glifo—, así como por el código 
de colores azul/rojo.
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4. El fuego. Acumula todas las propiedades en el segundo diagrama. 
En el tercero concentra todos los significantes, además de poseer 
unos que le son propios (los pájaros).

De manera general, los diferentes significados de la palabra xihuitl se 
pueden identificar precisamente en un contexto dado, de acuerdo con la 
regla siguiente: “Los campos que usan la imagen como médium semiótico 
procuran generalmente eliminar la polisemia inherente a cualquier signo. 
En efecto, un signo debe ser unívoco para evitar los problemas de mal 
entendimiento”.113 La única excepción es “cuando varios de sus significa-
dos parecen aceptables —y aun deseables— en un contexto dado y permi-
ten a la vez una economía de medios”.114 La técnica que concentra dos 
significados recibe en retórica el nombre de “silepsis” y “consiste en usar 
una palabra simultáneamente en dos de sus significados posibles: su senti-
do literal y uno o varios de sus sentidos figurados”.115 El análisis de xihuitl 
ha puesto en evidencia un uso siléptico de la palabra en el ritual “tomar el 
año/hoja en la mano” que consiste en empezar el año (xihuitl) cogiendo 
una rama de hojas (xihuitl). Este caso muestra que no debemos descartar 
el recurso a un doble sentido por los actores rituales, por medio de un 
“juego sobre el código”, como lo ha nombrado Angenot.116 

El interés de un análisis sistemático de la polisemia aparece cuando el 
investigador tiene que realizar un análisis simbólico, sea sobre la categoría 
lexical xihuitl en los textos, sea sobre los materiales que intervienen en los 
rituales mexicas (pluma, turquesa, vegetal…) o sobre las imágenes y los 
signos gráficos que trasmiten significados en los códices del México central. 
Para lograr el desciframiento de cualquiera de estos modos de comunica-
ción, es necesario aprender a tratar el difícil problema de la polisemia, a 
la resolución del cual este artículo sólo pretende ofrecer una pequeña con-
tribución.

113 Angenot, “Le texte en écriture rétrograde de la tombe de Sennefer et les scribes ‘montrant 
du doigt’”, p. 20. Traducción de la autora.

114 Ibid.
115 Ibid.
116 Ibid.
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